
[bookmark: _GoBack]Resumen
La Matutinidad/Vespertinidad (M/V) es una característica relevante en el funcionamiento cognitivo y la salud de los adolescentes. En el presente trabajo se adaptó al contexto rioplatense la Morningness-Eveningness Scale for Children (MESC) y se realizó un estudio psicométrico en una muestra de 368 adolescentes uruguayos entre 15-18 años, que asistían a dos turnos liceales distintos. Los resultados sugieren que la escala tiene buena fiabilidad, alta estabilidad temporal, aceptable validez concurrente con el punto medio de sueño, y una estructura de dos factores. No se observaron diferencias según el sexo o la edad, pero sí entre turnos. Este trabajo muestra que la MESC es fiable y válida para caracterizar la M/V en adolescentes, pero deben atenderse las presiones sociales a la hora de utilizar su puntaje.
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Abstract
Morningness/Eveningness (M/E) is a relevant characteristic related to adolescent mental and physical health. In this study, the Morningness-Eveningness Scale for Children (MESC) was adapted to a Río de la Plata population, and its psychometric properties were studied in a sample of 368 Uruguayan adolescents attending different school shifts. Scale present good reliability, high temporal stability, good concurrent validity with mid-sleep point, and a two-factor solution. No differences in scores were observed between sexes or age groups. Scores were different between school shifts. This study show that MESC score is a reliable and valid characterization of M/V in adolescents, but social pressures should be considered when using this scale.
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Introducción
[bookmark: __UnoMark__2559_629943304][bookmark: __UnoMark__2563_629943304]El cronotipo o la Matutinidad/Vespertinidad (M/V) expresa la fase individual de los diversos ritmos circadianos que se observan en el ser humano (Roenneberg, 2012, 2015), entre los cuales el más conspicuo es el ciclo de sueño-vigilia. La M/V puede considerarse un continuo entre dos extremos -Matutinidad extrema vs Vespertinidad extrema-, o una serie de categorías discretas establecidas en base a percentiles (Adan et al., 2012). La caracterización de la M/V puede hacerse a través de medidas fisiológicas y comportamentales (Crowley, 2013; Levandovski, Sasso, & Hidalgo, 2013). Utilizando estos instrumentos, se conoce que la M/V cambia a lo largo de la vida con algunas diferencias entre géneros (Roenneberg et al., 2007), con un máximo de Vespertinidad que se alcanza durante la adolescencia pero que varía según el instrumento de evaluación utilizado (Randler, Faßl, & Kalb, 2017; Roenneberg et al., 2004).
[bookmark: __UnoMark__1918_629943304][bookmark: __UnoMark__1922_629943304]Distintas escalas y cuestionarios que abordan la M/V han sido adaptadas o desarrolladas específicamente para trabajar con adolescentes (Tonetti, Adan, Di Milia, Randler, & Natale, 2015). La Morningness-Eveningness Scale for Children (MESC) es un instrumento de auto-reporte propuesto por Mary Carskadon y colaboradores (Carskadon et al., 1993) modificando la Composite Scale of Morningness (Smith, Reilly, & Midkiff, 1989). La MESC está incluida en la School Sleep Habits Survey (SSHS) (Wolfson & Carskadon, 1998), un instrumento más completo para la evaluación del sueño en jóvenes, y también fue adaptada en el Children's ChronoType Questionnaire como instrumento para el reporte por padres (Werner, LeBourgeois, Geiger, & Jenni, 2009). La MESC ha sido traducida a diversos idiomas siendo una de las más utilizadas con jóvenes, habiendo múltiples ejemplos recientes a nivel internacional (Israel: Cohen-Zion & Shiloh, 2018; España: Escribano Barreno & Díaz-Morales, 2016; Uruguay: Estevan, Silva, & Tassino, 2018; Brasil: Finimundi, Rico, & Souza, 2013; Nueva Zelanda: Galland, de Wilde, Taylor, & Smith, 2020; Canadá: Martin, Gaudreault, Perron, & Laberge, 2016; Turquía: Masal, Önder, Horzum, Karslı, & Beşoluk, 2016; Estados Unidos de Norteamérica: Owens, Dearth-Wesley, Lewin, Gioia, & Whitaker, 2016; Italia: Russo, Biasi, Cipolli, Mallia, & Caponera, 2017; Croacia: Štark & Vulić-Prtorić, 2018; México: Tafoya & Aldrete-Cortez, 2019), estudios que abordan la asociación del puntaje en la MESC con diversas áreas como es el sueño, el rendimiento académico, el funcionamiento cognitivo, y aspectos clínicos y motivacionales en los adolescentes.
[bookmark: __UnoMark__2444_3557359162][bookmark: __UnoMark__5646_1167772388]Numerosos estudios muestran la validez de esta escala utilizando tanto el patrón de sueño (Carskadon et al., 1993; Díaz-Morales, 2015; Díaz-Morales, Dávila de León, & Gutiérrez Sorroche, 2007; Finimundi, Barin, Bandeira, & Souza, 2012; Koscec, Radosevic-Vidacek, & Bakotic, 2014), las variaciones circadianas en distintas funciones cognitivas (Díaz-Morales et al., 2007), u otras escalas de M/V (Kim, Dueker, Hasher, & Goldstein, 2002; Önder & Beşoluk, 2013). Según la revisión realizada por Tonetti y colaboradores (2015) la MESC presenta buenas propiedades psicométricas, con un 76,0% de los estudios que reportan valores de alfa de Cronbach ≥ 0,70. Varios trabajos muestran que tiene una aceptable estabilidad temporal con valores altos de correlación test-retest (Amschler & McKenzie, 2005; Caci, Robert, Dossios, & Boyer, 2005; Chung & Cheung, 2008; Goldstein, Hahn, Hasher, Wiprzycka, & Zelazo, 2007; Kim et al., 2002; Koscec et al., 2014; Muro, Gomà-i-Freixanet, & Adan, 2012; Önder & Beşoluk, 2013; Warner, Murray, & Meyer, 2008), y sin diferencias en las medias entre aplicaciones (Caci et al., 2005; Warner et al., 2008). Sin embargo, no hay consenso sobre la estructura factorial ni sobre su composición, habiendo sido identificados un factor (Arrona-Palacios & Díaz-Morales, 2017; Díaz-Morales, 2015), dos factores (Caci et al., 2005; Díaz-Morales & Gutiérrez Sorroche, 2008), o tres factores (Önder & Beşoluk, 2013), aunque son pocas las adaptaciones para las que existen estudios de este tipo y en general no realizan los mismos análisis (por ejemplo: análisis factorial exploratorio vs análisis de componentes principales). Particularmente para la versión en español, se encuentran los trabajos realizados por Díaz-Morales y colaboradores en España (Díaz-Morales, 2015; Díaz-Morales et al., 2007; Díaz-Morales & Gutiérrez Sorroche, 2008), y en América Latina, el estudio realizado en México por Arrona-Palacios y Díaz-Morales (2017). Para América Latina, el otro trabajo que pudo hallarse es la traducción al portugués y su validación en Brasil por Finimundi y colaboradores (2012).
[bookmark: __UnoMark__6820_2742069733][bookmark: __UnoMark__7374_2742069733][bookmark: __UnoMark__7907_2742069733]Los antecedentes en general no encuentran diferencias según el sexo en el puntaje de M/V obtenido a través de la MESC (Cohen-Zion & Shiloh, 2018; Díaz-Morales, 2015; Díaz-Morales & Gutiérrez Sorroche, 2008; Estevan et al., 2018; Finimundi et al., 2012; Gau & Soong, 2003; Giannotti, Cortesi, Sebastiani, & Ottaviano, 2002; Kim et al., 2002; Owens, Dearth-Wesley, Herman, & Whitaker, 2019), pero algunos trabajos sí reportan diferencias, aunque en distintos sentidos y con tamaños de efecto pequeños (Chung & Cheung, 2008; Díaz-Morales, 2015; Koscec et al., 2014). Varios trabajos han encontrado una asociación débil entre el puntaje en el puntaje de M/V obtenido en la MESC y la edad o el desarrollo puberal (Carskadon et al., 1993; Díaz-Morales, 2015; Díaz-Morales & Gutiérrez Sorroche, 2008; Giannotti et al., 2002; Kim et al., 2002; Koscec et al., 2014), aunque otros no hallaron dicha asociación (Caci et al., 2005; Cohen-Zion & Shiloh, 2018; Owens et al., 2019; Warner et al., 2008). Por otro lado, pocos trabajos han abordado las influencias sociales sobre la M/V, aunque se reconoce que son un factor relevante que influye en el patrón de sueño de los jóvenes (Bartel, Gradisar, & Williamson, 2015; Carskadon, 2004).
[bookmark: __UnoMark__2806_3557359162]Aprovechando que la educación pública en varios países de América Latina funciona en franjas horarias y que cada estudiantes asiste a un turno estable durante el año, algunos trabajos han reportado diferencias en la M/V y el patrón de sueño entre adolescentes que asisten a distintos turnos (Arrona-Palacios & Díaz-Morales, 2017; Arrona-Palacios, García, & Valdez, 2015; Carissimi et al., 2016; Estevan et al., 2018; Goldin, Sigman, Braier, Golombek, & Leone, 2020; Pereira et al., 2016; Valdez, Ramírez, & García, 1996). Por tanto, resulta relevante atender las diferencias en las presiones sociales a la hora de caracterizar o estimar la M/V de una población con diferentes demandas temporales.
El presente trabajo tiene como objetivos: a) validar la adaptación al español de la MESC realizada por Díaz-Morales y Gutiérrez Sorroche (2008) a una población de jóvenes liceales de Montevideo, Uruguay, generando además valores normativos; b) explorar la estructura factorial de la escala en esta población; c) estudiar la influencia de estas diferentes demandas sociales sobre la M/V aprovechando su asistencia a clases en distintos turnos horarios.
Materiales y Métodos
Participantes
[bookmark: __DdeLink__5107_2936561429][bookmark: __DdeLink__3798_629943304]En el estudio participaron 368 estudiantes (63.6% mujeres) de dos liceos públicos de Montevideo, Uruguay. Al momento de participar, los estudiantes cursaban de 4º a 6º año de bachillerato con edades entre 15 y 18 años de edad, y asistían a clase en dos turnos diferentes: 230 (64.3% mujeres) asistían al turno matutino (7:30 a 11:30 h), con edad media de 16.4 ± 1.0 años; otros 138 (62.3% mujeres) estudiantes lo hacían al turno vespertino (11:30 a 15:30 h), con edad media de 16.4 ± 1.0 años.
Instrumentos
[bookmark: __UnoMark__2558_1696534551][bookmark: __UnoMark__6175_1167772388][bookmark: __UnoMark__5577_1167772388]Se utilizó la adaptación al español de la MESC realizada por Díaz-Morales y Gutiérrez Sorroche (2008), a la que se le modificaron adjetivos y pronombres para volverla inclusiva respecto al sexo. Además se modificaron dos expresiones por otras regionalmente adecuadas i. La MESC consta de 10 preguntas de múltiple opción sobre el horario preferido para distintas actividades o el nivel de desempeño para ciertas actividades en horarios específicos. Cada pregunta tiene 4 o 5 ítems respuestas a los que corresponde un valor numérico, y al sumarse resultan en un puntaje global de M/V entre 10 (Vespertinidad extrema) y 43 (Matutinidad extrema). También se utilizaron algunas preguntas del SSHS traducidas al español para obtener información sobre los hábitos de sueño y estimar el punto medio de sueño en días libres, que es considerado otra aproximación a la M/V (Roenneberg, Daan, & Merrow, 2003). Además se relevaron algunos datos sociodemográficos.
Procedimiento
Los estudiantes respondieron los cuestionarios en formato papel (setiembre de 2016-2018) o en formato digital (setiembre 2019) durante su horario de asistencia a clases. En 2019, 67 de los participantes respondieron la MESC dos veces, con 2 a 4 semanas de diferencia. La firma de un consentimiento informado fue un requisito para participar. En el caso de los estudiantes menores de edad el consentimiento fue firmado por sus padres o tutores. Este estudio contó con el aval del Comité de Ética de la Investigación de la Facultad de Psicología.
Análisis estadístico
[bookmark: __UnoMark__450_2013582460][bookmark: __UnoMark__5146_2936561429][bookmark: __UnoMark__1312_3557359162][bookmark: __UnoMark__5377_2742069733][bookmark: __UnoMark__2763_3557359162][bookmark: __UnoMark__2391_629943304][bookmark: __UnoMark__2403_3557359162][bookmark: ZOTERO_BREF_AKpzR0XprfrP][bookmark: __UnoMark__2043_3557359162][bookmark: __UnoMark__1898_1696534551][bookmark: __UnoMark__1857_629943304][bookmark: __UnoMark__767_3838121805][bookmark: __UnoMark__2478_1696534551][bookmark: __UnoMark__5580_1167772388][bookmark: __UnoMark__1330_3379605757][bookmark: __UnoMark__4417_2718294390][bookmark: __UnoMark__3504_3557359162][bookmark: __UnoMark__2218_3379605757][bookmark: __UnoMark__1044_2013582460][bookmark: __UnoMark__1743_3379605757][bookmark: __UnoMark__4604_629943304][bookmark: __UnoMark__3039_629943304][bookmark: __UnoMark__863_3379605757][bookmark: __UnoMark__1162_3838121805][bookmark: __UnoMark__6178_1167772388][bookmark: __UnoMark__1669_3557359162][bookmark: __UnoMark__926_3557359162][bookmark: __UnoMark__7259_2742069733][bookmark: __UnoMark__6675_2742069733][bookmark: __UnoMark__3136_3557359162][bookmark: __UnoMark__1326_629943304][bookmark: __UnoMark__1003_2013582460][bookmark: __UnoMark__2496_629943304][bookmark: __UnoMark__6046_2742069733][bookmark: __UnoMark__7814_2742069733][bookmark: __UnoMark__507_3557359162]El procesamiento y análisis de datos fue realizado en R (R Core Team, 2019) utilizando el GUI RStudio (RStudio Team, 2016). Se calcularon estadísticos descriptivos básicos para el puntaje global y los ítems. La normalidad se estudió a través del test de Shapiro-Wilk, y se estimaron los valores de asimetría y curtosis. Además se estimaron los coeficientes de correlación de cada ítem con el puntaje global. La librería psych (Revelle, 2019) se utilizó para estudiar la consistencia interna (Alfa de Cronbach), para estimar el número de factores a considerar en la estructura factorial (test de sedimentación de Cattell), y también para estudiar la estructura factorial. Para esto último se realizó un análisis factorial exploratorio, utilizando el criterio de máxima verosimilitud con rotación oblicua (oblimin). Para estudiar la estabilidad temporal se utilizó una prueba de correlación de Pearson y una prueba de t pareada. También se utilizó la prueba de correlación de Pearson para estudiar la validez concurrente comparando el puntaje de M/V con el punto medio de sueño en días libres. A lo largo del texto los valores se presentan como media ± desvío estándar, a menos que se indique algo distinto. Los datos que apoyan los resultados de este estudio pueden obtenerse a partir del autor principal, IE, previa solicitud razonable.
Resultados
El puntaje medio de M/V fue de 25.1 ± 4.9, con un rango entre 12 y 40 puntos (tabla 1, figura 1a). En la tabla 1 se presentan distintos estadísticos para el puntaje de M/V en la muestra, incluyendo los percentiles 10/90 y 20/80. El test de Shapiro-Wilk sugiere que la distribución es normal (W = 0.99, p = 0.2), al igual que los bajos valores de asimetría (0.07) y de curtosis (-0.2).

[Insertar TABLA 1]

[Insertar FIGURA 1]

El valor Alfa de Cronbach fue 0.74, y la consistencia no se veía mejorada al remover cualquiera de los ítems (tabla 2). Las correlaciones ítem-escala fueron en general satisfactorias, con valores todos superiores a 0.4 (tabla 2). La correlación test-retest fue alta (r = 0.86, p < 0.001). Se observó un aumento significativo en el puntaje de M/V en el retest (25.1 ± 4.8 vs 26.2 ± 5.2, t = 3.4, p = 0.001). El estudio de la validez externa mostró una asociación negativa satisfactoria con el punto medio de sueño en días libres (r = -0.42, p < 0.001).

[Insertar TABLA 2]

El valor en la prueba de Kaiser-Meyer-Olkin fue de 0.77, indicando un tamaño muestral suficiente para el estudio factorial exploratorio, y la prueba de Bartlett de esfericidad mostró valores adecuados (Χ2 = 763.7, p < 0.001). El estudio de los componentes principales con valor propio > 1 sugirió utilizar dos factores. Las cargas factoriales de los ítems en cada factor se presentan en la tabla 2. El primer factor (ítems 1-5, 7, 9-10) explicó un 21.9% de la varianza con un valor propio de 2.2, y podría denominarse “Matutinidad”. El segundo factor (ítems 6 y 8) explicó un 13.5% de la varianza con un valor propio de 1.4; al abarcar las únicas dos preguntas que refieren al horario de descanso podría denominarse “Sueño”.
Aunque los varones reportaron mayor Matutinidad (25.5 ± 4.8 vs 24.9 ± 4.9), esta diferencia no fue significativa (t = 1.2, p = 0.2). Tampoco se observó diferencias en la M/V al comparar entre edades (F (3, 364) = 1.9, p = 0.13). Sí se observaron diferencias al comparar entre turnos (tabla 1, figura 1b), donde los estudiantes del turno matutino reportaron mayor Matutinidad que los del vespertino (t = 4.7, p < 0.001).
Discusión
Este trabajo buscó evaluar una adaptación de la MESC al contexto del Río de la Plata, aplicándola a una muestra de adolescentes uruguayos y realizando un estudio de sus características psicométricas.
La versión española de la MESC (Díaz-Morales & Gutiérrez Sorroche, 2008) adaptada al contexto del Río de la Plata mostró buena fiabilidad. El valor de alfa de Cronbach para la escala fue aceptable y similar a los reportados en otros trabajos (Tonetti et al., 2015). El estadístico de Cronbach disminuyó al remover cualquiera de los ítems. Además, los valores de correlación ítem-escala fueron todos aceptables o altos, con valores iguales o superiores a los reportados en estudios anteriores (Díaz-Morales, 2015; Díaz-Morales et al., 2007; Díaz-Morales & Gutiérrez Sorroche, 2008; Escribano Barreno & Díaz-Morales, 2016; Önder & Beşoluk, 2013; Štark & Vulić-Prtorić, 2018). Estos resultados sugieren una buena consistencia interna. La fiabilidad temporal fue alta, con valores similares a los estudios previos (Amschler & McKenzie, 2005; Caci et al., 2005; Chung & Cheung, 2008; Goldstein et al., 2007; Kim et al., 2002; Koscec et al., 2014; Muro et al., 2012; Önder & Beşoluk, 2013). Sin embargo, los puntajes reportados aumentaron en la segunda evaluación. Solo dos trabajos realizan pruebas de medias y no encuentran diferencias significativas entre la primera y segunda aplicación de la MESC (Caci et al., 2005; Warner et al., 2008), pero utilizan muestras entre dos y cinco veces más grandes que en la del presente estudio.
La validez de la MESC fue aceptable al compararla con los hábitos de sueño en días libres, donde los estudiantes más matutinos a su vez tenían un punto medio de sueño más adelantado. Los valores estadísticos fueron similares a los reportados en trabajos anteriores (Koscec et al., 2014; Warner et al., 2008). Otros estudios también reportan asociaciones en el mismo sentido entre el puntaje en MESC y otros parámetros del sueño (Carskadon et al., 1993; Díaz-Morales, 2015; Escribano-Barreno & Díaz-Morales, 2013; Finimundi et al., 2012; Gau & Soong, 2003; Giannotti et al., 2002; Koscec et al., 2014).
La estructura factorial hallada consistió en un primer factor denominado “Matutinidad” (ítems 1-5, 7, 9-10) y un segundo denominado “sueño” (ítems 6 y 8). Ambos factores explicaron conjuntamente cerca de un 36% de la varianza en las respuestas. Estudios previos realizan un análisis factorial confirmatorio de la versión española de la MESC y reportan una estructura de un único factor con covarianza entre los errores de los ítems 4 y 6 (Arrona-Palacios & Díaz-Morales, 2017; Díaz-Morales, 2015), resultado compatible con la estructura de dos factores reportados en este trabajo. Además, otros trabajos previos también encuentran una estructura de dos factores (Caci et al., 2005; Díaz-Morales & Gutiérrez Sorroche, 2008), aunque en el segundo factor, al que denominan “planificación”, también incluyen los ítems 4 y 5 aunque con cargas factoriales menores. También hay un reporte de una estructura de tres factores (Önder & Beşoluk, 2013). Los análisis utilizados para abordar la estructura factorial no son homogéneos en los antecedentes, lo que dificulta la comparación entre estudios.
[bookmark: ZOTERO_BREF_SQJ6q5bF2Hzb]No se observó asociación entre la M/V y la edad o el sexo. Trabajos con adolescentes entre 15-18 años tampoco encuentran asociación con la edad (Caci et al., 2005; Cohen-Zion & Shiloh, 2018; Warner et al., 2008). Otros trabajos sí encuentran asociación con la edad, donde el cambio hacia mayor Vespertinidad ocurriría alrededor de los 13 años para luego estabilizarse en esos valores más vespertinos (Collado Mateo, Díaz-Morales, Escribano Barreno, Delgado Prieto, & Randler, 2012; Delgado Prieto, Díaz-Morales, Escribano Barreno, Collado Mateo, & Randler, 2012; Díaz-Morales, 2015; Escribano Barreno, Díaz-Morales, Delgado, & Collado, 2012; Galland et al., 2020; Koscec et al., 2014; Russo et al., 2017). Esto podría explicar por qué no se encuentren diferencias en el rango de edades abordados en este trabajo. La mayoría de trabajos previos tampoco hallan diferencias entre sexos (Cohen-Zion & Shiloh, 2018, p.; Díaz-Morales, 2015; Díaz-Morales & Gutiérrez Sorroche, 2008; Estevan et al., 2018; Finimundi et al., 2012; Gau & Soong, 2003; Giannotti et al., 2002; Kim et al., 2002; Owens et al., 2019). El rango de edades en las muestras o su tamaño parecen ser factores relevantes para encontrar diferencias significativas (Díaz-Morales, 2015).
[bookmark: __UnoMark__630_3557359162]El valor medio de M/V en los estudiantes del turno matutino fue similar al obtenido en otros trabajos con adolescentes de similar rango de edades (Cohen-Zion & Shiloh, 2018; Galland et al., 2020; Giannotti et al., 2002; Owens et al., 2019; Warner et al., 2008), aunque en los estudiantes del turno vespertino los valores sí fueron inferiores indicando mayor Vespertinidad. La mayor Vespertinidad en los estudiantes del turno vespertino podría explicarse por el horario de ingreso a clases más retrasado. Una diferencia similar en la M/V ha sido reportada en otros estudios en América Latina que comparan turnos (Arrona-Palacios, 2017; Estevan et al., 2018), y sugiere que el puntaje de M/V obtenido con MESC es sensible a este tipo de presiones sociales. Varios trabajos también reportan diferencias similares utilizando otras medidas de M/V o al estudiar el patrón de sueño de adolescentes que asisten a distintos turnos (Arrona-Palacios et al., 2015; Estevan, Silva, Vetter, & Tassino, 2020; Goldin et al., 2020; Valdez et al., 1996), lo que sugiere una influencia de las presiones sociales en el comportamiento circadiano. Dos meta-análisis sobre las diferencias de sexo en la M/V muestran que el efecto es pequeño (Randler, 2007; Randler & Engelke, 2019), lo que pueda explicar entonces las diferencias halladas en el puntaje de MESC con efectos pequeños en trabajos con muestras >1000 (Chung & Cheung, 2008; Díaz-Morales, 2015; Koscec et al., 2014).
Una limitante del trabajo es que solo se usaron medidas de auto-reporte. El uso de medidas fisiológicas -como puede ser de melatonina en saliva- o de medidas directas del comportamiento circadiano sería muy útil.
Notas
i Las expresiones modificadas fueron: Liceo en sustitución de Colegio; Horrible en lugar de Fatal.
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Tabla 1
Estadísticos descriptivos totales y por turno del puntaje de Matutinidad/Vespertinidad.

	
	N
	Media ± desvío estándar
	Mínimo
	Percentil
	Máximo

	
	
	
	
	10
	20
	50
	80
	90
	

	Turno matutino
	230
	26.0 ± 5.0
	12
	19
	22
	26
	31
	33
	40

	Turno vespertino
	138
	23.7 ± 4.3
	13
	18.7
	20
	23
	27
	29
	36

	Total
	368
	25.1 ± 4.9
	12
	19
	21
	25
	29
	31
	40
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Tabla 2
Estadísticos por ítem en la MESC, consistencia interna y análisis factorial exploratorio.

	
	Media ± desvío estándar
	Alfa de Cronbach si se remueve el ítem
	Correlación ítem-escala
	Cargas factoriales

	
	
	
	
	I
	II

	Ítem 1
	1.8 ± 0.8
	0.72
	0.59***
	0.42
	

	Ítem 2
	2.1 ± 0.9
	0.72
	0.57***
	0.66
	

	Ítem 3
	2.6 ± 0.9
	0.73
	0.50***
	0.43
	

	Ítem 4
	2.9 ± 0.9
	0.73
	0.53***
	0.36
	

	Ítem 5
	2.2 ± 0.7
	0.71
	0.61***
	0.52
	

	Ítem 6
	2.7 ± 0.9
	0.73
	0.54***
	
	0.79

	Ítem 7
	2.5 ± 0.8
	0.73
	0.48***
	0.50
	

	Ítem 8
	2.9 ± 1.0
	0.74
	0.46***
	
	0.77

	Ítem 9
	2.3 ± 1.0
	0.69
	0.71***
	0.71
	

	Ítem 10
	3.1 ± 0.9
	0.73
	0.51***
	0.48
	


Nota: El Alfa de Cronbach de la MESC fue de 0.74, y en la tabla se presenta el Alfa de la escala si se remueve ese ítem. También se presentan los valores de correlación de Pearson de cada ítem con el puntaje global. Además, se presentan las cargas factoriales >0.3 de cada ítem producto de un análisis factorial exploratorio usando máxima verosimilitud y rotación oblicua. El primer factor explicó un 21.9% de la varianza con un valor propio de 2.2 y el segundo factor explicó un 13.5% de la varianza con un valor propio de 1.4.
*** p < 0.001.


[image: Figura1]

Figura 1
En la figura se presentan el a) gráfico de densidad de los puntajes de Matutinidad/Vespertinidad, la línea oscura representa una distribución normal con los mismos parámetros; b) diagramas de cajas y bigotes para los puntajes de Matutinidad/Vespertinidad en turno de asistencia.
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